





El Joven Fuerte

Salmo 1:1-3
Intro.
	En mi juventud yo era un chico petizo, flaco y débil.  Siempre quería ser fuerte.  En revistas de deportes muchas veces salió una propaganda de un programa de desarrollo físico que se llamaba Carlos Atlas.  Mostraron un hombre fuerte con muslos inmensos en sus brazos. Él sostenía el mundo sobre sus hombros.  Yo quería comprar el programa y desarrollar mis músculos. Soñaba con ser un hombre fuerte como Carlos Atlas.  La única razón por la cual no soy un hombre fuerte es porque el programa costaba $200.00 o más  y nunca tenía tanto dinero.

	Creo que hay muchos jóvenes hoy día que tienen el mismo sueño.  Los veo corriendo al lado de la carretera.  Yo quiero darle el desafío de ser fuetes pero fuertes en el sentido espiritual.

I. El joven débil es semejante a la madera de la vid.  Ezeq. 15:1-4
A. La madera de la vida no tiene fuerza para nada.
1. No sirve para estacas para una carpa.
2. No sirve como una percha para colgar su saco.
B. Hay muchos jóvenes así.
1. Dicen que son creyentes.
2. Si pedimos que ellos hagan algo en la iglesia dicen, “Ah no.  Yo no puedo.”
3. Si se comprometan hacer algo no lo cumplen.
4. Cuando llega el momento de resistir la tentación se caen.
5. Si tienen que enfrentarse con la burla por su fe en Cristo se van volando.
C. Un joven creyente debe tener vergüenza de ser tan débil. 
II. Jóvenes cristianos deben ser como el árbol plantado junto al río.  Salmo 1:3
A. Tiene una fuente inagotable de recursos.
1. El río no se seca.
2. Dios ha provisto todo lo necesario para nuestro crecimiento y fortalecimiento.  II Pedro 1:3
a. Gracia para cada prueba.
b. Perdón por nuestros pecados.
c. Promesas preciosas.
d. Consuelo.
e. Comunión.
f. Consejo.
B. Da fruto en su tiempo.
1. Nunca desilusiona.
2. Es un gozo ver jóvenes llevando fruto.
3. Jesús, en una parábola, dijo que un árbol que no lleva fruto debe ser cortado.  Lucas 13:6-9
4. ¿Estás llevando fruto?
C. Su hoja no cae.  La hermosura del árbol es sus hojas.
1. Es un árbol siempre verde.
2. No hay épocas cuando  no hay crecimiento.
3. Hay “de vez en cuando” creyentes.
a. Asisten la iglesia “de vez en cuando.”
b. Leen la Biblia “de vez en cuando.”
c. Oran “de vez en cuando.”
*Andan bien en el camino de Dios por un tiempo y de repente están de vuelto sobre el piso.

4. Hay jóvenes que tienen que ser empujados para que siguen a Dios.
a. No tienen arrancador.
b. No tienen dominio propio.
c. Muchos jóvenes malgastan su juventud.
d. Son pusilánimes.
5. No tienen esfuerza espiritual para nada.
a. Son muy capaz de jugar a la pelota.
b. Si tienen que abrir la Biblia y dar algunas palabras de consejo a otro joven o explicarle el plan de la salvación, no pueden.
c. Aun si toca a ellos invitar un compañero ir a la iglesia con ellos, es demasiado difícil. Son como la rama de la vid.
*Debo mi salvación, en parte, a un joven fuerte.  Él no tenía vergüenza de testificar por Cristo entre alumnos en la facultad.  Se fue por el pasillo en el dormitorio tocando las puertas e invitando a los demás a venir a su cuarto para un estudio bíblico. 

III. Lo que tu eres en tu juventud es lo que serás cuando seas más grande.  Jer. 22:21
A. Cuando miras en el espejo lo que ves es un hombre o mujer en desarrollo.
1. ¿Qué ves?
a. ¿Un joven pusilánime?
b. ¿Un joven sin carácter?
c. ¿Un joven sin dominio propio?
2. Ya es tiempo cambiar tu imagen.
B. Un joven fuerte tiene convicciones (creencias firmes).
1. No es fácil moverle a la derecha o a la izquierda.
2. Él sabe lo que cree y sabe por qué.
3. Él tiene una base bíblica por sus creencias.
4. No está en venta.
*Hay chicas que están dispuestas a sacrificar sus creencias si un joven guapo le muestra interés.
C. Hay que escoger ser un joven fuerte.
1. Josué dijo a los jóvenes en su día “Escogeos hoy a quien sirváis.”  Josué 24:15
2. Tu indiferencia te dejará como la madera de la vid.
Concl.
[bookmark: _GoBack]	Serás débil porque prefieres ser débil.  Si sigues así, más adelante mirarás atrás con vergüenza por tus muchos fracasos.  Un joven débil tiene pocos logros.  No llega muy lejos.  Sea el joven fuerte.  Es lo que Dios quiere para tu vida.
